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			A Marta, Jordi y Maria, mi equipo creativador

			Y a mis padres, Narcís y Anna Maria, por despertarme el espítitu creativador desde muy niño
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			«Si vis futurum, para futurum»

			«La calidad de nuestra creatividad determina la calidad de nuestro futuro»

			«La abundancia de recursos es la enemiga de la imaginación, la limitación es la semilla de la creativación, hay que ir siempre más allá de nuestros límites»

			«No hay que olvidar nunca que la pasión y la ilusión son los impulsores de la creativación»

			«Cuando me percaté de que solo me llevaría lo que había vivido, empecé a vivir lo que quería llevarme»
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			Prólogo

			Probablemente, hay tantos libros de innovación como expertos en innovación. Y no son muy distintos entre sí. Por tanto, decidir leer un libro sobre creatividad e innovación demanda disponer de mucho tiempo y de mucha inquietud por el tema. Entonces, ¿por qué leer este libro de creatividad e innovación de Josep Lagares?

			Existen varias razones de peso. La primera es que este libro explica con detalle el modelo de creación-innovación que el equipo de Metalquimia, bajo la dirección de Josep, ha ideado, ha ido puliendo y ha aplicado con éxito en su práctica de negocio diaria, durante un montón de años. O sea, no se trata de un modelo extraído de una biblioteca externa, sino que es el que el complejo día a día ha exigido a la empresa para contar con un mecanismo de innovación que funcione. Este libro sobre creativación ha sido testeado de forma clara en la práctica y experiencia empresarial de una de las empresas más innovadoras del mundo en su sector. Y esto no es ninguna tontería.

			La segunda razón es que el libro aporta un modelo detallado de los pasos a seguir en un proceso de creativación. O sea, no dice solo qué debería hacerse, sino que especifica cómo hacerlo, de qué manera, con qué pasos. Y le añade una gran selección de herramientas (en el anexo) que son de gran ayuda para el entrenamiento en la práctica de la creativación.

			Por último, el modelo exuda una voluntad educativa clara, por cuanto persigue que la creativación no sea solo una herramienta/modelo, sino sobre todo una actitud que debe tener todo profesional en una empresa, pero también todas las personas que se educan para poder funcionar como ciudadanos participativos en una sociedad orientada a generar valor preservando las buenas cualidades.

			
				«Quizá la “innovación” como concepto es una entelequia, porque lo que realmente importa son los innovadores»

			

			Por tanto, este es un libro escrito por alguien que sabe muy bien de qué habla (tiene experiencia en ello), que aporta instrumentos para hacerlo posible desde el convencimiento de que con la voluntad no es suficiente, sino que se necesita método y sistema (aporta herramientas), y que persigue impactar más allá de los negocios, ya que el mundo que viene necesitará de personas normales (ciudadanos) dispuestas a buscar nuevas soluciones a los problemas, viejos y nuevos, con los que tendrán que enfrentarse (por tanto, tiene una voluntad educativa).
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			A medida que la sociedad se llena de más y más libros, de gente que no sabe muy bien de qué habla, valoramos cada vez más a alguien que nos proporciona buenos aprendizajes por nuestro tiempo. Y que lo haga no para hacerse un nombre o para venderte nada, sino por el compromiso que tiene con la sociedad de compartir una actitud y las herramientas para mejorarla. El autor de este libro es, pues, un profesional comprometido a hacer del mundo un lugar mejor.

			Después de muchos años dedicado a la innovación, he llegado a la conclusión de que quizá la «innovación» como concepto es una entelequia, porque lo que realmente importa son los innovadores. Es decir, la innovación son los innovadores que la hacen posible.

			Por tanto, leed con interés este libro escrito por un innovador, y destilad su valor.

			
				ALFONS CORNELLA
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			Motivación

			
				«Verba volant, scripta manent»

			

			Tengo el honor de ser el presidente ejecutivo de una compañía familiar de Girona, líder global en el diseño de maquinaria y tecnología para el proceso de la carne, fundada en el año 1971 por mi padre, Narcís Lagares. Me incorporé a ella en 1988, justo después de terminar los estudios de Ingeniería Química en el Instituto Químico de Sarrià (Barcelona), para apoyar a mi progenitor y a mi hermano en unos momentos complicados.

			Estábamos a finales del siglo xx, y lo que teníamos muy claro en nuestra familia era que si queríamos subsistir a largo plazo como empresa familiar, nuestra única garantía de pervivencia era innovar constante y rápidamente, porque era la única arma que teníamos para poder luchar contra el poder de las grandes multinacionales del sector (porque no es el grande el que se come al chico, sino el rápido el que se come al lento) y a la larga era nuestra única solución para cuando nuestros mejores productos se convirtieran en commodities.

			Para nosotros el cambio constante era un hecho, lo aceptábamos, intentábamos preverlo, controlarlo y nos adaptábamos a él… cambiábamos, disfrutábamos con el cambio ¡y nos preparábamos para cambiar de nuevo!

			Sin embargo, al cabo de pocos meses llegó el fracaso… Era alrededor del año 1992 cuando la empresa que me digno representar lanzó al mercado cárnico mundial una máquina revolucionaria para esterilizar la superficie de los jamones cocidos, invento que presentamos en ferias internacionales, al que habíamos dedicado un montón de recursos de todo tipo y que, incluso, fue reconocido con un premio a la Innovación Tecnológica por el Gobierno de la Generalitat de Catalunya. Invento, sin embargo, que nunca llegó a funcionar y resultó un absoluto fracaso, tanto desde el punto de vista tecnológico, como comercial, como de prestigio.

			
				«Cualquier idea, si parecía buena, podía convertirse en proyecto»

			

			Aquel hecho nos hizo percatarnos de que había algo que no funcionaba en nuestro proceso de innovación. Hasta ese momento, las mejores ideas y los productos de éxito habían surgido de la genialidad creativa de mi padre y de la filosofía del cambio evolutivo que habíamos ido consolidando en aquellos años, pero el proceso innovador seguía una ruta al azar, subjetiva y poco planificada. Cualquier idea, si parecía buena, podía convertirse en proyecto (sin analizar de forma cuidadosa el grado de valor añadido aportado al mercado; la utilidad real para nuestros clientes potenciales; si era el momento idóneo, o no, para el desarrollo de la idea; los recursos a destinarles; o bien si el riesgo tecnológico o de mercado era aceptable, entre otras muchas valoraciones). No se seguía una sistemática suficientemente ordenada. Era un proceso en ocasiones caótico y poco enfocado al impacto, que algunas veces tenía éxito, pero que en otras tropezaba estrepitosamente (en aquella época, de promedio, solo cuatro de cada diez ideas desarrolladas llegaban al mercado con éxito, con el consiguiente desencanto, sangría económica y derroche de recursos).

			Sin embargo, aquel fracaso tecnológico nos hizo percatarnos de que debíamos sistematizar nuestro proceso creativo e innovador, ponerle método para asegurar que, si dedicábamos recursos a una idea, pudiera llegar a convertirse en una innovación, o sea, llegar al mercado con muchas posibilidades de éxito (a convertirse en factura, vamos). Empezamos desarrollando metodologías muy sencillas que nos vinieron muy bien para asegurar que, si dedicábamos esfuerzos a una idea, podíamos tener una alta probabilidad de tener éxito en el mercado. Pero muy pronto nos dimos cuenta de que no bastaba con convertir una buena idea en un producto ganador, sino que, si queríamos seguir subsistiendo, debíamos ser capaces de generar muchas más ideas que las que generaban nuestros competidores, porque todos los negocios maduran y, si no se revitalizan, terminan muriendo. Por tanto, necesitábamos revitalizarnos constantemente con muchas más y más ideas, olvidándonos de la comodidad y tomando riesgos, para que, posteriormente, el proceso innovador convirtiera las mejores ideas generadas durante el proceso creativo en garantías de futuro.

			
				«Sin apenas darnos cuenta hicimos nacer el concepto de la CREATIVACIÓN, un neologismo que surge de combinar las palabras CREATIvidad e innoVACIÓN»

			

			Sin apenas darnos cuenta hicimos nacer el concepto de la CREATIVACIÓN, un neologismo que surge de combinar las palabras CREATIvidad e innoVACIÓN. Descubrimos la ecuación de la creativación (CREATIVACIÓN = CREATIvidad x innoVACIÓN), en la que, si uno de los factores es cero, el resultado final también es cero, que es tan sencillo como decir que la CREATIVACIÓN es la creatividad para innovar, la creatividad enfocada a hacer que nuestra idea tenga éxito o impacto, venga de donde venga.

			También desarrollamos una nueva metodología que incidía en todas las personas y en todos los aspectos de la organización para dotarlos de unas herramientas de gestión integral para la planificación sistemática y continuada de la creativación. Corroboramos la importancia de socializar la creativación en el seno de nuestra organización. Ya no necesitábamos departamentos de creatividad, ni de innovación. Si éramos capaces de socializar la creativación entre toda nuestra gente, desde la primera persona hasta la última, nuestro futuro estaba asegurado incluso frente a los peores escenarios.

			Hoy, con la perspectiva del tiempo vivido, pienso a menudo qué habría sido de nosotros si no hubiéramos emprendido este camino. Seguramente seríamos un recuerdo del pasado y, por el contrario, disfrutamos de una organización bien consolidada, llena de vitalidad, proyectos exitosos y una ilusión inteligente hacia un futuro que, si bien a veces es incierto, no nos asusta lo más mínimo.
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			A menudo, en los últimos años, muchos empresarios, directivos, académicos, gobernantes… se han dirigido a nosotros para conocer la peculiar metodología de la creativación desarrollada en METALQUIMIA durante más tres décadas de éxitos y fracasos, pero de aprendizaje constante. Hoy, con la publicación de este libro, queremos dejarla escrita para que no se la lleven los vientos del porvenir (Verba volant scripta manent), y también ofrecerla a todos aquellos que quieran escucharla, así como darles las claves para su implantación, para que en un futuro próximo, que ya está muy presente entre nosotros, solo los que se adapten muy rápido a los cambios exponenciales, y sobre todo aprendan de ellos, serán los que ganarán. Los demás serán invitados a vivir en el ostracismo más absoluto y permanente. Tal y como decía Charles Darwin: «No es la más fuerte de las especies la que sobrevive, ni tampoco lo hace la más inteligente, sino que sobrevive aquella que se adapta más rápidamente al cambio».

			Más allá de compartir nuestro método de la creativación, el libro que tenéis en vuestras manos pretende remover conciencias y espolearlas hacia el activismo creativador, porque, en un mundo lleno de disrupciones, solo las personas, las familias, las organizaciones, las instituciones y los países capaces de ser más disruptores que la propia disrupción sobrevivirán.

			
				«Solo los que se adapten muy rápido a los cambios exponenciales, y sobre todo aprendan de ellos, serán los que ganarán»

			

			En este contexto, la educación y la implantación de la creativación, a todos los niveles, es clave para preparar a nuestra gente, detectar las nuevas necesidades, entender y afrontar los nuevos retos, y sacar provecho de las grandes oportunidades que estos pueden generar. En los próximos años asistiremos, sin lugar a dudas, a la explosión de la creativación, que, junto con la inteligencia artificial (IA), serán los responsables de crear los puestos de trabajo del porvenir y, lo que es más importante aún, ¡de traer progreso y trabajo para todo el mundo!

			Como me gusta decir a menudo: El potencial transformador de una buena inspiración puede ser exponencial. Ojalá las reflexiones de este libro os inviten a la acción.

			¡Buena lectura a todos!

			
				JOSEP LAGARES
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Un mañana:
 ecos de la creativación


			Prólogo

			El mundo siempre había estado al borde del desastre, manteniendo su equilibrio precario por la delicada interacción de las fuerzas de la naturaleza y el esfuerzo humano. Durante décadas, los científicos habían avisado, advertido de las catastróficas consecuencias del cambio climático a largo plazo. Sin embargo, sus oscuras predicciones siempre habían dibujado un descenso lento y de siglos hacia el caos. Nadie anticipó la velocidad ni la ferocidad con las que llegaría el colapso.

			El catalizador de la rápida caída de la humanidad se escondía bajo las tundras heladas de Siberia y las profundidades semicongeladas del fondo oceánico. El metano, un gas de efecto invernadero potente, había estado allí atrapado durante milenios, encerrado en prisiones heladas. Esta «bomba de metano», como se la llamó, era una bomba de relojería que aguardaba las condiciones perfectas para estallar… ¡y lo hizo!

			En una sola década, la temperatura del planeta se disparó a medida que el metano se liberaba en cantidades masivas, que, junto con la fusión de los polos, transformó el clima con una velocidad aterradora. Las sequías se convirtieron en la norma, devastando tierras antaño fértiles. Las inundaciones asolaron ciudades completas, mientras que el nivel del mar aumentó inexorablemente y se tragó a comunidades enteras. Los huracanes, ahora más frecuentes y feroces, dejaron rastros de destrucción a su paso. Las pandemias por zoonosis regresaron con cientos de miles de víctimas. Las fallas de las cosechas se generalizaron, agravadas por las plagas de insectos que prosperaron en un clima alterado. La escasez de comida provocó la desesperación, y la desesperación se convirtió en violencia. Las sociedades se derrumbaron a medida que las naciones luchaban por los recursos menguantes, sumergiendo el mundo en el caos.

			Capítulo 1 Descenso al silencio


			En medio de ese telón de fondo de devastación, dos figuras surgieron de las ruinas, ligadas por la lucha compartida por la supervivencia y un parpadeo de esperanza. Elena, con sus ojos de color avellana, explorando el horizonte en busca de signos de vida, y Álex, con la dura determinación grabada en las líneas de su rostro degradado, fueron supervivientes de ese cataclismo global. Vagaban por los restos esqueléticos de las ciudades, con sus pasos resonando entre los restos silenciosos de un mundo que antes había prosperado.

			Elena se movió con propósito, su pelo de color cuervo cayendo en cascada en ondas descuidadas. Fue testigo de las consecuencias de las ambiciones sin control de la humanidad, pero en su interior ardía una feroz decisión de crear algo nuevo a partir de los restos. Álex, un hombre que había resistido la tormenta de la caída de la humanidad con resiliencia, llevaba en su interior el espíritu indomable de un superviviente.

			Sus caminos se cruzaron en la extensión desolada de una metrópoli antiguamente bulliciosa, sus ojos se encontraron entre las ruinas. En aquel intercambio silencioso, reconocieron una sensación compartida de pérdida y el potencial de algo más, algo más allá de la mera supervivencia. En la desolación, una chispa de creativación cobró vida.

			«No estás sola», dijo Álex, su voz era un susurro áspero cargando el peso de la desaparición del mundo.

			Elena asintió, reconociendo la realidad compartida que les unía. «Aquí no nos queda nada. Pero quizá, en el vacío, podamos encontrar la forma de crear algo nuevo».

			Guiados por este acuerdo silencioso, empezaron su camino juntos. A través de los restos y las sombras del pasado, aprovecharon el poder de la creativación, la fuerza inagotable de las ideas para reimaginar, reconstruir y redefinir su existencia. Registraron los restos del mundo en busca de conocimientos olvidados y herramientas descartadas, esculpiendo una nueva narrativa a partir de las ruinas de lo antiguo, aprovechando la fuente de creatividad que había en su interior. Los paisajes áridos se convirtieron en su lienzo, y la luz de la creativación, en su guía.

			Su primera creación fue modesta: un improvisado refugio hecho a partir de materiales recuperados. Cuando el sol bajaba por debajo del horizonte, proyectando largas sombras en su nuevo hogar, Álex y Elena se sentaban junto a un fuego parpadeante, con la calidez como testigo de la resistencia del espíritu humano.

			En el corazón del mundo colapsado, se desarrolló un nuevo comienzo, definido por la colaboración, la resiliencia y el potencial ilimitado de la creativación. Álex y Elena, los arquitectos de un mundo naciente, se juntaron, dispuestos a dar vida a las cenizas y forjar un legado de las ruinas del pasado.

			Capítulo 2 Génesis de esperanza


			A medida que se aventuraban más en el páramo, Álex y Elena se encontraron con restos del viejo mundo: escombros destrozados de rascacielos que apuntaban hacia el cielo como dedos esqueléticos, trozos oxidados de vehículos esparcidos por un pavimento agrietado y restos desvanecidos de anuncios pegados a edificios en ruinas.

			Pero en medio de la desesperación, encontraron resquicios de esperanza. En forma de jardines olvidados llenos de malas hierbas, que luchaban por recuperar su antigua gloria y en los brotes resistentes que empujaban las grietas del hormigón, la naturaleza recuperaba con tozudez su territorio.

			Con cada día que pasaba, Álex y Elena forjaban un vínculo más profundo que la propia supervivencia. Compartieron historias del mundo antes del colapso, de sueños una vez perseguidos y de aspiraciones dejadas sin cumplir. Y en aquellos momentos de vulnerabilidad, encontraron fuerza en la presencia del otro.

			Su viaje no estuvo exento de retos. Se enfrentaban a las duras realidades del mundo postapocalíptico: carroñeros que se escondían en las sombras, recursos escasos que menguaban cada día que pasaba, y el espectro siempre presente de la incertidumbre se cernía sobre sus cabezas.

			Sin embargo, se negaron a sucumbir a la desesperación. Con una determinación inquebrantable y una creatividad ilimitada, salieron adelante, impulsados por la creencia de que dentro de las cenizas del viejo mundo estaban las semillas de un nuevo comienzo.

			Mientras viajaban, se encontraron con otras personas, compañeros supervivientes, reunidos por la promesa de la esperanza. Juntos, formaron una comunidad, un tapiz de orígenes diversos y experiencias compartidas tejidas por el hilo común de la resiliencia.

			En el corazón de su comunidad en crecimiento, Álex y Elena se situaron como faros de esperanza, su determinación inquebrantable inspiró a los demás a aceptar el poder de las ideas y a forjar sus propios caminos hacia delante.

			Y mientras miraban hacia el horizonte, donde el sol proyectaba sus rayos dorados sobre el paisaje, no vieron las ruinas de un mundo caído, sino el lienzo sobre el que pintarían un nuevo destino, un futuro moldeado por el ilimitado potencial de la creativación.

			Capítulo 3 Ecos del pasado


			Tras la devastación, el pasado se quedó como un fantasma, sus ecos resonaban a través del desolado paisaje. Para Álex y Elena, cada edificio hundido, cada reliquia oxidada tenía una historia, un testimonio del mundo que fue.

			A medida que se aventuraban más adentro en los restos de la civilización, se encontraron con un tesoro escondido: un archivo olvidado enterrado bajo capas de escombros. Dentro de sus paredes degradadas había un tesoro de conocimiento; libros, manuscritos y artefactos conservados por las manos del tiempo.

			Los dedos de Elena pincelaban las cubiertas agrietadas de los tomos antiguos, se le iluminaban los ojos. Allí, en medio de las ruinas, estaban las claves para desbloquear los misterios del pasado. Con cada página que pasaba, profundizaba en los anales de la historia, reuniendo fragmentos de un mundo perdido.

			Álex se quedó a su lado, su mirada barriendo los estantes llenos de reliquias de sabiduría olvidada. En aquellas páginas desvanecidas, no solo vio los errores del pasado, sino las semillas de la redención; la promesa de un futuro forjado a partir de las lecciones aprendidas.

			Juntos, descubrieron tecnologías olvidadas: planos de energía sostenible, diseños para viviendas autosostenibles e innovaciones que antes prometían revolucionar el mundo. Con cada descubrimiento no solo vislumbraron el potencial de reconstruir lo que se había perdido, sino también de construir algo más grande: un mundo donde la humanidad viviera en armonía con el planeta.

			Pero, en medio de la promesa de progreso, también descubrieron verdades más oscuras: historias de avaricia, egoísmos, corrupción y la búsqueda sin control de la riqueza y del poder que llevaron a la caída del mundo. En aquellos cuentos de advertencia, vieron los peligros de repetir los errores del pasado, un recordatorio de la fragilidad de la civilización.

			Mientras examinaban los artefactos de una época pasada, Álex y Elena sintieron que el peso de la responsabilidad se asentaba sobre sus hombros. Eran depositarios de un legado, un legado que no solo exigía conservación, sino también transformación.

			Con una nueva determinación, se propusieron compartir sus descubrimientos con la comunidad más amplia, un faro de conocimiento en medio de la oscuridad. Juntos, convocaron reuniones en las que compartieron historias del pasado y visiones para el futuro, y encendieron una chispa de esperanza en el corazón de sus compañeros supervivientes.

			Sin embargo, sus esfuerzos no pasaron desapercibidos. En la sombra, se escondían fuerzas invisibles, vestigios del viejo mundo apegados al poder, decididos a mantener el control sobre los restos de la civilización. A medida que la influencia de Álex y Elena creció, también lo hicieron los susurros de disidencia. Una tormenta se formaba en el horizonte, que amenazaba con sumir su incipiente comunidad en la agitación.

			Pero, en medio de la tensión creciente, Álex y Elena se mantuvieron firmes en su convicción. Sabían que el verdadero progreso requería no solo conocimientos, sino también coraje: el coraje para enfrentarse a los ecos del pasado y forjar un nuevo camino hacia delante… El miedo era libre, ¡el coraje les hacía libres!

			Y así, mientras el sol caía bajo el horizonte, proyectando largas sombras sobre el paisaje, se quedaron juntos, unidos en el propósito. Porque en el corazón de las ruinas, en medio de los ecos del pasado, encontraron la fuerza para construir un futuro digno de sus sueños.

			Capítulo 4 Sombras de conflicto


			A medida que los días pasaban, las tensiones aumentaron bajo la superficie de la improvisada comunidad. Los murmullos de disidencia se hicieron más fuertes, alimentados por el miedo y la incertidumbre. La promesa de un nuevo comienzo chocó con las sombras del pasado, y Álex y Elena se encontraron atrapados en medio de una tormenta.

			Todo empezó con murmullos en torno a las reuniones, voces que se alzaban en protesta contra los cambios que se esparcían por todas partes. Algunos temían a lo desconocido, apegados a las comodidades familiares de las antiguas maneras, mientras que otros tenían ambiciones más oscuras y buscaban tomar el control para sus propios fines.

			Álex y Elena vieron con creciente preocupación cómo se formaban fracturas dentro de la comunidad; fisuras que amenazaban con romper el frágil tejido de la sociedad. Sabían que se encontraban en una encrucijada, frente a una elección que modelaría el destino de su mundo incipiente.

			Pero, en medio de la agitación, se negaron a vacilar. Con una determinación inquebrantable, se situaron como faros de esperanza, reuniendo a aquellos que compartían su visión de un futuro mejor. Juntos forjaron alianzas construyendo puentes entre las divisiones que amenazaban con dividirles.

			Sin embargo, aunque trabajaban incansablemente para arreglar las rupturas dentro de la comunidad, las sombras se escondían en la periferia. Figuras sombrías moviéndose en la oscuridad, sus intenciones veladas en secreto. Álex y Elena sintieron la amenaza creciente, una tormenta que se formaba en el horizonte, dispuesta a desencadenar el caos en su nuevo mundo.

			Sus miedos se hicieron realidad una fatídica noche, cuando la violencia estalló en el corazón de su comunidad. Impulsadas por el miedo y la desconfianza, las facciones se enfrentaron en las calles, su ira era un reflejo de las tensiones a fuego lento que les habían afectado durante tanto tiempo.

			En medio del caos, Álex y Elena sobresalieron como portadores de calma, sus voces sonaban por encima de la cacofonía del conflicto. Suplicaron razón, comprensión, pero sus palabras cayeron en saco roto, consumidas por las llamas de la ira y el resentimiento.

			Entonces, ambos se encontraron cara a cara con su peor adversario: una figura rodeada de oscuridad, sus rasgos oscurecidos por la noche. En ese momento, se percataron de que el verdadero enemigo no eran las facciones que luchaban en las calles, sino las fuerzas que pretendían sembrar la discordia y la división.

			Con el coraje nacido de la desesperación, se enfrentaron a la figura oscura, desenmascararon sus verdaderas intenciones y expusieron la red de engaño que les había atrapado a todos. A la dura luz de la verdad, las sombras se retiraron, con su poder roto por la resistencia del espíritu humano.

			Cuando amaneció sobre el paisaje destrozado, Álex y Elena se quedaron en medio de las ruinas de su comunidad, maltratados, sin reverencias. Tras el conflicto, encontraron la unidad, una decisión común y compartida para reconstruir lo que se había perdido y forjar un futuro guiado por la esperanza y la compasión.

			Y mientras miraban hacia el horizonte, donde el sol arrojaba sus rayos dorados sobre la tierra, no vieron las sombras del conflicto, sino la promesa de un nuevo amanecer. Un mundo moldeado por el espíritu perdurable de resiliencia y renovación.

			Capítulo final Abrazo de la eternidad


			A raíz del conflicto, Álex y Elena, junto con los miembros resistentes de su comunidad, se pusieron a trabajar para reconstruir lo que se había perdido. Con cada ladrillo colocado y cada semilla plantada, fraguaron un nuevo comienzo a partir de las cenizas del viejo mundo.

			Atrás quedaron las divisiones que antes habían amenazado con romper la unidad, sustituidas por un espíritu de cooperación y fraternidad. Juntos, aprovecharon el poder de la creativación para tejer sueños de realidad y dar nueva vida al árido paisaje.

			A medida que las semanas se convirtieron en meses, la comunidad floreció, testimonio del espíritu indomable de la humanidad. Calles antaño llenas de escombros ahora estaban llenas de vida, mercados vibrantes surgían donde antes había reinado la desesperación.

			Y, en medio de la nueva prosperidad, Álex y Elena se situaron como pilares de fuerza, su vínculo forjado en el crisol de la adversidad. Juntos navegaron por los retos del liderazgo, guiando a su comunidad hacia un futuro lleno de promesas y posibilidades.

			Pero, incluso mientras celebraban sus triunfos, se mantuvieron siempre vigilantes, conscientes de las sombras que aún se escondían en los límites de su mundo. Sabían que el viaje que tenían por delante no estaría exento de pruebas, pero afrontaron el futuro con coraje y determinación.

			Porque en el corazón de las ruinas, en medio de los ecos del pasado, habían encontrado no solo la voluntad de sobrevivir, sino también el poder de prosperar. Y mientras miraban hacia el horizonte, donde el sol arrojaba su resplandor dorado sobre la tierra, sabían que su viaje estaba lejos de terminar.

			Porque, al final, no fueron los retos a los que se enfrentaron ni los obstáculos que superaron los que les moldearon, sino la fuerza de su espíritu, de sus ideas, y la resistencia de su corazón. Sabían que, mientras estuvieran juntos, unidos en el propósito y ligados por la esperanza, no habría nada que no pudieran conseguir.

			Y así, mientras el sol se escondía en el horizonte, proyectando largas sombras sobre el paisaje, miraban el futuro con esperanza en el corazón y determinación en el alma. Y avanzando hacia lo desconocido, dispuestos a aceptar cualquier reto que les aguardaba, lo hicieron con un sentido de propósito. Un propósito nacido de las cenizas del pasado, un propósito que les guiaría hacia un futuro lleno de posibilidades infinitas. [image: ]
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Otro mañana:
 el proyecto Yeshua


			Prólogo

			En las primeras décadas del siglo xxi, la humanidad se encontraba al borde de un precipicio. Los rápidos adelantos tecnológicos habían creado oportunidades de crecimiento y desarrollo sin precedentes, pero al mismo tiempo implicaban una serie de nuevos retos. La pandemia del coronavirus había golpeado con crudeza y había avisado, poniendo en entredicho los viejos liderazgos (algunos muy corruptos) y vislumbrando la necesidad urgente de unos nuevos para establecer una coordinación a escala planetaria; los líderes del nuevo futuro debían ser transgresores con espíritu crítico, con mucha iniciativa, disruptores, valientes ante la tribulación, poliédricos, colaboradores, flexibles, resilientes, buenos comunicadores, empáticos, generosos, socialmente muy comprometidos, con valores, humildes y con compromiso planetario.

			La superpoblación tensaba las ciudades del mundo, con más del setenta por ciento de la población mundial hacinada en los centros urbanos, lo que llevó las infraestructuras a su punto de ruptura. El cambio climático desencadenaba una lluvia de desastres naturales (sequías graves, inundaciones devastadoras y huracanes monstruosos) que desplazaron a millones de personas y desestabilizaron regiones enteras. Los recursos se consumían a un ritmo insostenible, y la escasez provocaba conflictos.

			En medio de todo este caos, la supervivencia misma de la humanidad pendía de un hilo. Pero incluso ante tan graves circunstancias había una esperanza. La convergencia de la creatividad humana y de la inteligencia artificial ofreció un camino hacia delante, un modo de aprovechar el ingenio colectivo de la humanidad para resolver los problemas que amenazaban su existencia.

			Esta es la historia del Proyecto Yeshua, una iniciativa ambiciosa que surgió de la mente de una científica visionaria que creía en el poder ilimitado de las ideas. Es una historia de esperanza, de colaboración y de creativación, de superación de la adversidad y de desbloqueo del potencial tanto humano como de la máquina. A través del Proyecto Yeshua se puso en marcha un movimiento que debía conducir a la humanidad hacia un futuro ilusionante de abundancia y sostenibilidad, para evitar el colapso inminente y crear un mundo donde todos pudieran prosperar.

			Capítulo 1 El amanecer del Yeshua


			En el año 2028, el mundo era una paradoja: un lugar de posibilidades ilimitadas y la perspectiva de una fatalidad inminente. La pandemia del coronavirus en 2020 había desvelado las debilidades, la vulnerabilidad y la fragilidad como especie y como individuos, aunque daba la sensación de que no se había aprendido mucho de ella, ya que el ser humano olvida con facilidad.

			Las tecnologías exponenciales transformaban la sociedad de formas inimaginables, pero estos adelantos también implicaban retos sin precedentes. Más del setenta por ciento de la población vivía en núcleos urbanos extensos, la superpoblación empujaba las ciudades hasta sus límites, poniendo las infraestructuras y los recursos al límite. El cambio climático causaba estragos sin precedentes con desastres naturales, graves sequías, inundaciones y huracanes, que impulsaban migraciones masivas y agravaba las tensiones sociales, y los recursos eran cada día más escasos.

			En este contexto, Raquel Torres, una brillante científica y visionaria, se situó en su modesto piso de Barcelona mirando un mapa holográfico del mundo. Las múltiples zonas rojas destacaban las regiones en crisis: áreas devastadas por desastres naturales, escasez de recursos y conflictos regionales. Cuando el mundo que la rodeaba se encontraba al límite del colapso, Raquel sintió una sensación de urgencia. El futuro parecía desolador, pero ella no era una persona que cediera fácilmente a la desesperación. En cambio, vio en ello una oportunidad para aprovechar el poder de la creativación y de la inteligencia artificial para explorar las soluciones a retos tan complejos.

			Raquel había pasado bastantes años investigando la inteligencia artificial y su potencial para resolver problemas complejos. Creía que combinando la IA generativa con el ingenio humano era posible desarrollar soluciones disruptivas a los retos más urgentes del mundo. Esta creencia dio lugar al Proyecto Yeshua, una iniciativa global destinada a llevar esperanza a la humanidad fomentando la colaboración y la creativación en todos los ámbitos de la sociedad.

			«Nuestra capacidad para generar ideas es nuestro recurso más abundante en un mundo de recursos cada vez más escasos», declaró Raquel, dirigiéndose a un pequeño grupo de amigos reunidos en su sala de estar. «Debemos aprovechar este recurso inagotable, reuniendo las mentes más brillantes de todo el mundo para crear soluciones que puedan salvaguardar a la humanidad del colapso», compartió Raquel. «Nos encontramos en un momento crítico», continuó, con la voz llena de convicción. «Los retos a los que nos enfrentamos son inmensos, pero también lo es nuestra capacidad de creativación. El Proyecto Yeshua, del que quiero hablaros, os propone aprovechar y combinar el poder colectivo del ingenio humano y la IA para hacer frente a estas crisis. Si logramos reunir y comprometer las mentes más brillantes de todo el mundo, podremos crear soluciones que garanticen un futuro sostenible para todos», sentenció.

			El grupo, inspirado por la pasión y la visión de Raquel, se puso rápidamente a trabajar. Establecieron la Fundación Yeshua, en un centro de trabajo en un bucólico paraje al pie de los Pirineos gerundenses. Allí, mentes privilegiadas e interdisciplinarias de todas partes se reunieron para diseñar una plataforma digital en la que expertos, estudiantes y creativadores de todos los campos podían colaborar transversalmente en proyectos destinados a resolver retos globales. Mediante la metodología de la creativación, desarrollada por una institución de Girona y los algoritmos avanzados de inteligencia artificial desarrollados por Raquel y su equipo, la plataforma facilitó la comunicación entre los grupos, hizo posible analizar, cruzar datos y generar conocimiento, comprometiendo a los participantes a trabajar juntos de manera más eficaz y motivadora.

			Capítulo 2 Los primeros pasos


			El Proyecto Yeshua fue cogiendo fuerza rápidamente. Con la plataforma Yeshua en funcionamiento, Raquel y su equipo centraron la atención en su primera gran iniciativa: la agricultura sostenible. La inminente crisis alimentaria era uno de los problemas más acuciantes a los que se enfrentaba la humanidad, y sabían que necesitaban desarrollar soluciones que se pudieran implementar a escala global.
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